
Un Escándalo 
-T-.L, escándalo de las rilas comerciales, ha'impresionado a la 
EJ opinión pública. Se equivocan quienes piensan que por 
ser el juego un hábito generalizado en el cubano no hay en 
nuestra sociedad también una fuerte repulsa contra ese vicio. 
No todos están dispuestos a prestarse a la explotación de que 
es objeto la mayoría bajo el disfraz de regalos que son muy 
productivos para quienes los ofrecen. 

Es lamentable que las autoridades se crjicen de brazos ante 
la organización comercial del juego; pero la ciudadanía con-
cierne de la gravedad de ese mal se encuentra alerta y comien-
za a manifestarse; prueba de ello es la carta del letrado doc-
tor Mario Arturo Fernández Sánchez quien, entre otros extre-
mos manifiesta: 

"Para mí tales planes no son otra cosa que una enor-
me estala de' aspecto antidemocrático, y en consecuencia 
atentatoria contra la economía privada y contra la econo-
mía publica. 

"BAos miles de pesos que se dan en valiosos regalos 
constituyen un monstruoso e inmoral exceso de utilidades 
„ „e hurlan impuestos públicos, y se obtienen cobrándole al 
pueblo precios excesivos por artículos de pésima calidad. 

»V los beneficiarios no constituyen ni un uno por cin-
co mil de los consumidores. 

"En cambio, si se diera un producto adecuado.al pre-
cio, ganaría el pueblo; y aún siendo bueno el producto (lo 
que no admitimos) ¿por qué ese exceso de utilidades no se 
reparte entre los obreros y empleados de esas mismas in-
dustrias y comercios? "Decididamente, esos planes de regalos constituyen un 
escándalo". 

Las palabras del doctor Fernández Sánchez no requieren 
comentario alguno. 
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